




































Proceso resiliente 

Desarrollar valores o fortalezas 
personales familiares como la 
perseverancia, la gratitud, la esperanza, la 
alegría, la comunicación …son  
importantes para encontrar un significado 
positivo para amortiguar los efectos 
emocionales negativos.	  	  

Experimentar y transmitir emociones 
positivas proporcionan serenidad, 
renuevan el espíritu de lucha contra la 
enfermedad, se generan “flujos 
positivos” que permiten construir 
recursos personales profundos y estables.	  

Compruebas que vamos 
construyendo una actitud vital 
de crecimiento en la que se 
llega a disfrutar más de los 
pequeños momentos y se 
siente mayor cercanía en las 
relaciones personales 












